
 FORJANDO LA UNIDAD  

 

Texto: Lucas 10:38-42, Juan 11.1-45, 12.1-8 

INTRODUCCIÓN: Para forjar la unidad en la iglesia hay algunas demandas o 

exigencia que se debe cumplir, ¿Cuáles serán?, veremos estas demandas a través 

de la historia de cuatro grandes amigos en los evangelios: Jesús, Marta, María y 

Lázaro. 

38 Mientras iba de camino con sus discípulos, Jesús entró en una aldea, y una 

mujer llamada Marta lo recibió en su casa. 39 Tenía ella una hermana llamada 

María que, sentada a los pies del Señor, escuchaba lo que él decía. 40 Marta, 

por su parte, se sentía abrumada porque tenía mucho que hacer. Así que se 

acercó a él y le dijo: 

―Señor, ¿no te importa que mi hermana me haya dejado sirviendo sola? 

¡Dile que me ayude! 41 ―Marta, Marta —le contestó Jesús—, estás inquieta 

y preocupada por muchas cosas, 42 pero solo una es necesaria. [a] María ha 

escogido la mejor, y nadie se la quitará. (NVI) 

1. Conocerse: Uno de los aspectos necesarios para la unidad es conocerse. 

“Conocer” en el entender hebreo tiene su énfasis en tratar muy íntimamente con 

alguien. Un hebreo/judío todavía no conoce a alguien solo con haber escuchado 

de alguien o de haberlo visto. Necesita un trato muy íntimo para conocer a 

alguien.  

Vemos aquí como María cultiva esa amistad con Jesús y decide sentarse a sus 

pies y escucharlo, sin embargo, Marta por sus muchos quehaceres se siente 

abrumada (Abrumar. Este verbo alude a apesadumbrar, angustiar o abatir.) 

Marta tenía tantas cosas que hacer que no tenía tiempo para ver, escuchar, tratar 

y conocer más a Jesús, además de sentirse angustiada, preocupada y molesta. 

Una de las mayores dificultades para conocer a los demás es la excesiva actividad 

y preocupación por los quehaceres diarios, que no solo nos quita el tiempo para 

sentarnos un momento mirar, oír y conocer a mi hermano(a) sino que además 

cambia nuestro estado de ánimo. Animémonos para juntarnos, sentarnos y así 

conocernos un poco más. 

2. Tener Confianza: Juan 11.1-45  

 “La confianza es la seguridad o esperanza firme que alguien tiene de otro 

individuo o de algo”. La confianza se va forjando a través de conocerse con el 

otro, la confianza es la base de toda relación interpersonal, no puedo vivir unidad 

con otra persona sino confió en el/ella.  

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Lucas+10%3A38-42&version=NVI#fes-NVI-25370a
http://definicion.de/seguridad/


Marta, María y Lázaro, forjaron su confianza en Jesús a través, de las varias visitas 

que seguramente Jesús les hizo a sus amigos, ellos lo conocían, sabían que Jesús 

era el Mesías, que tenía un ministerio de sanidad y milagros y tenían la seguridad 

y confianza que si Jesús hubiese estado cuando Lázaro estuvo enfermo entonces 

lo hubiera sanado y por eso la queja: “Señor si tan solo hubieses estado aquí mi 

hermano no hubiera muerto.” Qué bueno es sentirse confiado en el hermano, 

amigo y compañero, confiar en que ese amigo, hermano o compañero, guardará 

tus palabras, estará para ti en momentos difíciles de tu vida, confiar en que 

siempre buscará tu bien y no tu mal, es un reto forjar la confianza del uno hacia 

el otro. 

 

3. Actividades conjuntas: Otro de los aspectos necesarios para la unidad es el 

participar en actividades conjuntas. Los mejores momentos para relacionarme 

con mi hermano es el de participar en actividades conjuntas. Si volvemos a la 

historia de los amigos Marta, María, Lázaro y Jesús, vemos que participaron en 

actividades conjuntas como compartir el mensaje de Jesús (María y Jesús), como 

compartir la mesa en su casa, pero también compartir los momentos más difíciles 

como la muerte de Lázaro. Ahí estuvo Jesús junto a sus amigos; no tuvo reparo 

en mostrar sus sentimientos, no solo compartió alegrías, risas y momentos 

agradables, sino también compartió lágrimas y dolor junto a sus amigos. Estos 

momentos une a las personas, entonces animémonos para dar de nuestro tiempo 

y participar en actividades conjuntas. 

 

4. Compañerismo: Esta palabra significa:” vinculo y relación amistosa que existe 

entre personas”. Para que exista compañerismo tiene que haber vínculo es decir 

algo que ate o una a las personas y una relación de amistad. Ef. 4.3 dice 

“esforzándoos por preservar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz”. 

Otras versiones dicen que hagamos todo lo posible para mantener la unidad que 

el Espíritu nos dio, en el vínculo de la paz, es decir atado o unido por la paz. Pues, 

algo que une a los cristianos es haber alcanzado la paz con Dios, pues antes éramos 

enemigos de Dios y ahora somos sus amigos y esa paz es la que nos une y nos 

tiene que instar a tener relaciones de amistad como las que tuvieron Rut y Noemí, 

David y Jonatán, Pablo y Silas y Marta, María, Lázaro y Jesús. 

 

CONCLUSIONES: Que preciosa historia de estos amigos. Hay muchas enseñanzas 

en esta historia, pero también podemos aprender sobre las relaciones de Jesús. ¿Y 

tú como vas con tus relaciones en tu familia y en la iglesia? ¿Estás dando de tu 

parte para forjar la unidad en la iglesia o en tu familia? 
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